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DISCOS

MECANO: POP ELEGANTE
Hay expectación por comprobar

todo lo que puede dar de si un gru-
po como Mecano en un LP que ya
esta prácticamente acabado, pero
que todavía no va a publicarse poi-
que su compañía discogratica eslí
ma mas oportuno el editar un nue
vo single que dé fiable continuidad
a «Hoy no me puedo levantar». Hay
también expectación (tal vez mas
que por el LP) por ver de una vez en
directo a Mecano, grupo madrile-
ño, que, a excepción de una breve
aparición en el concurso convocado
por un colegio mayor, todavia no se
ha estrenado en directo. Nacho Ca
no (19 años, estudiante de CÜU),
José María Cano (22, económicas!
y Ana Torreja (21, económicas!
preparan con precisión suiza su pri-
mer concierto en directo y están
preocupados por él. «La gente anda
siempre preguntándonos por el dis-
co; todos esperan, pero se va a ter-
minar esta expectación el mismo
día que hagamos nuestro primer
concierto. Lo estamos cuidando al
máximo y estamos convencidos,
aunque sea inmodestia, de que va-
mos a sonar diez mil veces mejor
que todos los grupos de Madrid.»

Son rotundos, tienen algún que
otro ramalazo de inofensiva sober-
bia y, desde luego, están decididos
plenamente a vivir de la música.
Nadie, excepto ellos, pensaba que
«Hoy no me puedo levantar», su pri
mer single, iba a escucharse tanto
que hasta la propia televisión lo iba
a utilizar como soporte musical pa-
ra avances de retransmisiones de-
portivas. Había completa seguridad
en el trabajo que estaban realizan-
do Nacho, José María y Ana, los
tres únicos miembros de Mecano
«Esto es indefectible. Siempre he
mos sido tres y queremos seguir
siendo tres, porque asi es más fácil
la unidad. De otro modo caeríamos
en lo del grupo con chica y eso no
nos interesa.»

A quien no le interesaba en abso
luto (más bien le molestaba) lo qui
estaban haciendo Nacho y Josi
María era a su padre, que en otr
tiempo les puso un profesor de gui
tarra flamenca y con el que des-
mies mantendrían serias disputas

«Llegaba incluso a rompernos los
discos.» Ahora, las aguas se han
calmado, porque el padre ha com-
prendido que lo de Mecano no es un
juego y que «estamos realizando

dicen - un trabajo tan responsa-
ble como el suyo». Tanto que en ca-
sa les han comprado todos los ins-
trumentos, algo poco frecuente en
los demás grupos.

Mucha gente de la nueva ola nos
ha reprochado nuestra extracción
social y el que nos hayan comprado
los instrumentos. Tal vez sea envi-
dia, pero es que nosotros queremos
aclarar que no somos ni hemos na-
cido como un grupo de rock. Los
grupos de rock nacen y se hacen en
el directo; por contra, nuestra mú-
sica nace en el estudio. Un grupo
como Mecano avanza más hacien-
do ciento cincuenta horas de estu-
dio que tocando todo un año en di-
recto.»

Sus historias particulares son

breves. «Mi hermano José María
iba de cantautor por los pubs, hasta
que, a los diecinueve años, lo dejó
por aburrimiento y porque empeza-
ba a sentirse ridículo. Yo he tocado
con el batería de los Pegamoides y
también con el del grupo Plástico,
pero dejé el «underground» madri
leño porque llegué a cansarme de.

ambiente. Después de pasar dos
años en Valencia, José María re-
gresó a Madrid, conocimos a Ana,
que nunca había estado en ningún
otro grupo, y juntos comenzamos a
ensayar, hasta hoy.»

Visten ropas neorrománticas y
cuidan su imagen hasta el último
detalle. CBS, su compañía discogrú-
l'ica, les ha dado untura libertad pa
ia grabar el LP («cuando llegamos
al estudio de grabación, llamaron
de la compañía y dijeron a Cobos:
Kstos chicos que hagan lo que les dé
la gana») que va a contar con diez
temas producidos por Jorge Alva
rez, para el que sólo tienen pala-
bras de elogio: «Es un buen produc-
tor, porque nos ha dado entera li-
bertad para trabajar y, aparte, tie-
ne mucho criterio». El LP va a estar
muy en onda con lo último realiza-
do en Inglaterra, tal vez porque les
gusta gente como Clasix Nouveaux,
New Musik, Orchestral Manoeuv-
res... y, sobre todo, la época dorada
del rock sinfónico. «Yes, Génesis,
Olfield..., sí, aquella época fue in-
creíble. Génesis eran unos genios.
Ahora, con los «nuevos románti-
cos», se está logrando eso y encima
se puede bailar.»

Terminan con cierto aire de vic-
toria, aunque sin gestos de engrei-
miento: «Somos conscientes de que
estamos vendiendo más discos que
cualquier grupo español salido últi
mámente, y el hecho es que ahora
todas las compañías están inten
tando fabricar sus propios Mecano:
pop elegante, como el nuestro.»

La noche
en que estalló el Obús

NOTICIAS

Viernes, 6 de noviembre. En el pabellón de deportes del Real Madrid
se presenta el primer LP del flamante grupo madrileño Obús, nuevos ases
del metal pesado nacional. Sus adeptos en la capital del reino se cuentan
por millares, como quedó plenamente demostrado en el recinto deporti-
vo, desbordante de humo y de ruidosos vecinos de Vallecas, Lavapiés y
similares. Los teloneros fueron otro nuevo exponente del rock macizo his-
pano, Mazo (en estos momentos hay buen número de formaciones de este
género funcionando por Madrid), un trío más tosco que otra cosa. Pero
por fin, aparecen los nuevos héroes de las muñequeras y la máquina co-
mienza a rugir con tanta potencia como poca delicadeza, asolando los
tímpanos de todos los allí reunidos, aunque, todo hay que decirlo, a casi
nadie parecía importarle gran cosa.

Obús es el grupo que resultó ganador del último concurso de rock
Ciudad de Madrid. Está formado por cuatro elementos provenientes de
bandas como Unión Pacific o Madrid-20: Fernando (batería), Juan Luis
(bajo), Paco (guitarra) y Fortu (voz). Este último es la «imagen» de la ban-
da, el encargado de guiar al público hacia el terreno que Obús domina,
cosa que supo hacer con facilidad, animando a la gente a cantar, a lanzar
vivas al heavymetal y a convertir aquello poco menos que en un acto de
afirmación y fidelidad a la bandera del rock duro. Aunque, particular-
mente, a uno se le antoja que aquel fervoroso público venía entregado de
antemano, predispuesto a cantar la «Traviata» si así se lo pedía Fortu.
Porque lo cierto es que el «show» era más bien pobre, el único «show» allí
era la incontrolada descarga de vatios, guitarrazos y alaridos estilo
Plant. Lo demás importaba bien poco, tanto el humo como los petardazos
finales (por cierto, que el estallido del obús que colgaba sobre nuestras
cabezas fue paupérrimo; un colega de Valencia a mi lado comentaba que
hacen esa birria ahí y los matan). La nota simpática la puso La Abuela,
una anciana de un ánimo asombroso que salió a bailar con el grupo y
que, según nos dijeron, es la presidenta de su club de fans. Cosas vere-
des...

«Prepárate», que así se titula el LP de Obús, fue interpretado en su to-
talidad de forma notablemente más dura y salvaje de como ha quedado
en vinilo. En el disco pueden encontrarse algunos matices, unos juegos
vocales más cuidados (que recuerdan un poco a Uriah Heep) y, en gene-
ral, un sonido superior al que ofrecen en vivo. Aunque, hay que incidir en
ello, lo que la gente quería era marcha y Obús se la dio en dosis de elefan-
te. Canciones como «Va a estallar el obús», «Sólo lo hago en mi moto»,
«Dosis de Heavy Metal» o «Petrodólares» eran coreadas furiosamente por
cinco mil fanáticos ávidos de electricidad desaforada. Uno no acaba de
encontrarle la gracia a escuchar amplificados y pasados por un eco a to-
da pastilla las expectoraciones y rugidos guturales de un señor subido en
una torre de amplificadores, pero es evidente que el heavy se ha enseño-
reado con fuerza de los cuerpos de miles de españolitos.

JOE COCKER, NO.-Definitiva-
mente, Joe Cocker no visitará nues-
tra ciudad, en contra de lo que se
había anunciado de forma oficial.
¿1 problema, una vez más, radica
en la carencia de un local adecua-
do; estaba previsto utilizar la plaza
de toros, pero el tiempo, en esta

poca del año, no ofrece un mínimo
de garantías. Este contratiempo ha-
ce peligrar el resto de las actuacio-
nes de Cocker en España, al estar
contratadas cinco fechas que ahora
no se podrán cumplir. Conclusión:
mientras no haya recintos apropia-
dos, las grandes figuras seguirán
pasando de largo por Zaragoza.

LOS REBELDES, SI.-De mo-
mento, cada cual aguanta como
puede con pequeñas actuaciones
como la de Los Rebeldes del pasado
domingo. No mucho público y la
constatación en vivo de que el gru
po barcelonés es hoy por hoy la
más destacada banda de rockabiüy
que pasea por la piel de toro. Fres-
cos, directos y cada vez más afir-
mados en su música, Los Rebeldes
hicieron bailar a la escasa concu-
rrencia de tupés y cazadoras ne-
gras casi sin despeinarse. Y el do-
mingo que viene, Radio Futura.
• OASIS, CLUB.-Para los aficio-
nados al jazz sigue funcionando la
cava del Oasis. Tras el guitarrista
japonés Tatsuo Aoki se encuentra
actuando actualmente el pianista
francés Jean-Luc Vallet, hombre
que goza de excelente reputación
en los círculos madrileños. Le
acompañan Horacio Fumero al
contrabajo y José Antonio Galicia
(de amplios credenciales discogra
fieos! a la batería.
• EN LA CAPITAL. - Mejor lo tie
nen en Madrid, donde el Rock-Ola
continúa con su labor de presentar
lo más variado del pop británico.
Hace unos días estuvieron Classix
Nouveaux y Uk Subs; el 7 de di-
ciembre estará Johnny Warman;
los días 13 y 14, Echo and The
Bunnymen, y el 15 y 16 B-Movie.
Todavía sin confirmar, Soft Cell y
John Martyn. No está nada mal.
• PESADOS.-Los supermetáli-
cos Motorhead harán una minigira
por España el mes próximo, con ac-
tuaciones el 13 en San Sebastián, el
14 en Barcelona y el 16 en Madrid
Después, probable visita de las chi-
cas más aguerridas del planeta, las
Girlschool. Últimamente el heavy
hace imperar la ley del más fuer-
te...
• KINKS: ROCK Y MUNDIA
LES. —Otros que también suelen ir
de duros a pesar de los años son los
Kinks. Se anunciaba como inmi
nente su presencia por estos pagos
antes de fin de año, pero parece ser
que no vendrán hasta junio del 82.
Al señorito Ray Davies le gusta mu

cho el fútbol y quiere que su show
en España coincida con la celebra-
ción de los mundiales.
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ROMÁNTICOS IBÉRICOS
Las propuestas neorrománticas

parecen haber sorbido el seso (y
también algo del sexo) de los mo-
dernos (y modernas) consumidores
de música pop de este lado de los
Pirineos. Al menos eso deben pen-
sar en los despachos de las com-
pañías discográficas, rápidamente
volcadas en obtener un lujoso pro-
ducto patrio capaz de competir con
las nada despreciables cifras de
ventas de Spandaus, Visages, Eno-
las y Duranes. Veamos: en el corto
espacio de quince días nos obse-
quian con dos LP de perfecta e in-
tencionadísima inspiración tecno-
pop y similar «look» romanticoide:
«Neocasa l» , del productor -
ingeniero-compositor Tino Casal, y
«La edad de los colores», del dúo
Azul y Negro. Curiosamente (o no
tanto), el productor de ambos plás-
ticos es el mismo, Julián Ruiz, un
personaje suficientemente conocido
y, a veces, controvertido. Y, para
mayor coincidencia, Casal se en-
carga de diseñar la portada de «El
mundo de los colores» y Carlos
García Vaso (de Azul y Negro) pres-
ta sus servicios como instrumentis-
ta en «Neocasal». Aun pertenecien-
do a dos diferentes multinaciona-
les, todo queda en casa.

Yendo al grano musical, que es lo

3ue realmente interesa, conviene
ecir de antemano que los dos dis-

cos están hechos con sumo cuidado
y más que aceptable dignidad. Lo
cuestionable, como suele suceder,
es la veracidad o no de la pose
adoptada, el posible oportunismo.
Aparte de los lógicos defectos que
conlleva en sí la música contenida
en los surcos, consecuencia inevita
ble de la falta de experiencia en es-
te terreno y de los mimetismos ad
quiridos de la pérfida Albión. En
principio, todos estos defectos se
evidencian más en Azul y Negro
(formado por G.* Vaso, ex miembro
de Granada y Greta, y el teclista
Joaquín Montoya, ambos de Carta
gena), en cuyo LP se aprecia una
peligrosa y reveladora carencia de
personalidad, tanteando en varias

Azul y Negro

direcciones sin saber muy bien cuál
es la postura exacta a elegir. La se-
gunda cara, integramente instru-
mental, resulta monótona, las com-
posiciones suenan sin fuerza ni
convicción; lo más conseguido del
trabajo del dúo cartagenero hay
que buscarlo en el lado primero,
donde «No queda paz» posee visos
de buen single, mientras que «La to-
rre de Madrid», «Agujas plateadas»
y, sobre todo, «No controlo nada»
ponen las gotiyas de agilidad tecno
mínimamente indispensables para
el baile. Y, lo que es peor, su comer
ciaüdad no la vemos demasiado
clara.

Más conseguido se nos antoja el
álbum «Neocasal», a pesar de la ho-
rrenda y artificiosa imagen de Ti-
no. Hablando tanto en términos de
comercialidad como de calidad,
Casal ha logrado confeccionar un
plástico de notable factura; vigoro
so, original (en la medida de lo posi-
ble) y muy «actual» (entiéndase el

término como se prefiera), un disco
«con categoría internacional», que
dirían los publicistas. Este afán de
internacionalidad, o de presentar
temas y ambientes exóticos, se
trasluce ya desde los títulos de las
canciones: «Tokyo», «Aquí en Vie-
na», «Goodnight Hollywood» o la
versión que hace Casal del «Life On
Mars?», de Bowie (cuya presencia
flota en el aire más de una vez). Los
pasajes instrumentales poseen más
consistencia que los de Azul y Ne-
gro, asi como la voz de Casal se
muestra flexible y parece saber lo
que se hace, además de por qué lo
hace y para quién. Ya nos entende-
mos.

La avalancha romántica ha caí-
do sobre nosotros. Hasta nuestros
compatriotas han sucumbido a sus
encantos. El que no pueda hacer
otra cosa, que espere tiempos mejo-
res. ¿Qué nos deparará la tempora-
da primavera-verano del 82?

AL DIMEOLA,
JOHN MCLAUGHLIN
Y PACO DE LUCIA:

«Friday Night
in San Francisco/Live»
Uno no tiene nada que oponer al

virtuosismo de estos señores; son,
ndudablemente, tres de los mejo-
res guitarristas del mundo, con una
insuperable técnica y una compe-
netración perfecta. Se han recorri-

do más de medio mundo dando ex-
quisitos conciertos que levantaban
la admiración de todos. Los hemos
visto por la caja tonta hasta en la
primera cadena. O sea, son tres fi
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guras de lo más respetado. Líbreme'
Dios de meterme con ellos. No hay
más que oír los aplausos de los ha-
bitantes de Frisco para comprender
que la noche aquella fue fantástica.
Pero, cosas de la vida, el presente
disco me deja más bien frío. Tanta
apabullante exhibición de veloci-
dad y avalanchas de notas no ocul-
ta otra cosa que tres tipos seguros
de sí mismos, confiados en el éxito,
que deslumhran al público con una
serie de trucos y de piezas conoci-
das que hemos oído infinitas veces.
Son de una perfección divina, tanto
que falta corazón, pasión, senti-
miento. El «Short Tales of the Black
Forest» de Chick Corea, interpreta-
do por Di Meóla y McLaughlin, es
una sucesión de quedadas con el
personal (baratas, además) con
muy poco de creatividad. Tal vez lo
mejor sea «Frevo Rasgado» (de Eg-
berto Gismont i ) , en donde
McLaughlin y Paco sí que le echan
sensibilidad y emoción a la cosa.
Quizás mi problema esté en que ya
tengo demasiado oído a este trío de
genios, pero yo personalmente pre-
fiero (de largo) el «Sólo quiero cami-
nar» de Paco. Ahí hay mucho más
duende, pasión, magia, inventiva,
poesía...

IAN DURY:
«Lord Upminster»

No acaba de encontrar la onda el
señor Dury, ni con Blockheads ni
sin ellos; a pesar de haberse ido a
las Bahamas con Dunbar y Shakes
peare y su viejo compinche Chaz
Jankel; a pesar de que en «Lord Up
minster» haya dos temas tan aloca
dos, irreverentes y excitantes como
«Trust is a must» y «Spasticus autis
ticus». El perfecto sonido del LP, las
cadencias sofisticadamente funkyi
que contiene y la pose histriónica y
burlesca de Dury quedan absoluta-
mente difuminados en medio de
unas composiciones notablemente
aburridas y carentes de chispa, si
exceptuamos las dos mencionadas
antes y algunos afortunados deste-
llos ofrecidos más por la genialidad
instrumental de Jankel, Shakespea-
re, Dunbar y Tyrone Downie que

nás todavía es capaz de imaginar
ocuras maravillosas como «Spasti-
us». Una pena.

THE CURE: «Faith»
Muy sobrios y serios se nos han

puesto The Cure en su tercer LP,
aya; Smith, Gallup y Tolhurst han

ido evolucionando progresivamen
te disco a disco, hasta adquirir su
actual sonido denso y envolvente,
siguiendo la onda de crear climas
hipnóticos (Joy División, Echo and
the Bunnymen) que tan bien ense
ñaron en su época gentes como
Can. Uno, particularmente, espera
ba encontrarse con algo más refres
cante y directo, recordando piezas
como «Boys Don't Cry», por ejem-
plo; a pesar de ello, «Faith» posee
encanto, una cierta tristeza teñida
de tonos oscuros y algo de mágico e
inquietante que le hace poseer una
atmósfera especial. Robert Smith
canta desde las profundidades y
hace casi más uso de los teclados
que de la guitarra, superponiendo
constantes capas de mellotrones a
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por la inspiración del líder de lo
Blockheads. Hace ya algún tiempo
que Ian Dury no funciona demasía
do bien en disco (incluso en Stiff se
hartaron del bajón que estaba dan
do su en otro tiempo figura más
vendedora) y «Lord Upminster» no
viene sino a confirmar esa impre
sión; lo cual es más de lamentar
cuando se trata de un tipo que ha
hecho cosas magníficas, que cuenU
con una banda excepcional, que se
lo hace muy bien en vivo y que ade

las telarañas tejidas por el bajo y la
batería, cuyo papel es puesto en lu-
gar preferente por la producción de
Mike Hedges y los propios Cure.
Muy tétrico, nada optimista, frío
distante, pero indefiniblemente be
lio.

THE KINKS:
«Give The People What

They Want»
Los veteranos Kinks disfrutan en

los 80 de una saludable segunda ju-
ventud, por obra y gracia de los in
sondables designios de las modas
los modos y las vigencias recupera
das. Ya el doble en directo del añ(
pasado venía a demostrar que 1¡
energía y consistencia musical d
los hermanitos Davies ha ganadi
con los años, como los buenos vi
nos. «Dale a la gente lo que quiere»
supera incluso a su predecesor en
calidad y en vitaminas rockeras; es
un discazo de cabo a rabo, replete
de composiciones con el inconfun
dible sello Kinks («Destróyer» posee
un riff de guitarra clavado al «Al.
day and all of the night») y que re

ESCRIBEN

Matías Uribe
Y

Gonzalo de la Figuera

iosan potencia, recordándonos una
•ez más que estos señores fueron
ioneros del «heavy». La guitarra

de Dave Davies suena más explosi
va que nunca, moldeando contun
dentemente piezas tan abrasivas
como «Around the dial», «Give the
people what they want», «Back to
front» o el mismo «Destróyer». Ni-
velando la cosa, hay también dos o
tres temas un poco más reposados,
pero igual de brillantes, como «Yo
yo» y «Killer's Eyes».

GORDON GILTRAP:
«The Peacock Party»

Giltrap es un finísimo guitarrista
británico prácticamente desconocí
do en España, aunque ya ha sido
editada aquí alguna otra obra suya.
Lo de británico conviene resaltarlo,
porque la música de este señor sue-
na endiabladamente a campiña in-
glesa, todo muy bello, muy pulcro,
con muchos colorines y esencias
campestres. Resonancias folkies
abundantes y clasicismo de la me-
jor especie. Está todo tan cuidado
como el jardín de un venerable
aristócrata Victoriano.

«The Peacock Party» es una espe-
cie de suite en la que cada pieza es-
tá dedicada a diferentes plumíferos
volátiles, como el águila, el pavo, el
cuervo, la urraca, etcétera, dando
le a todo el LP (carpeta incluida) el
sabor de una típica fiesta medieval
con acentos exóticos. Los acompa-
ñantes de Giltrap son (por supuesto)
excelentes y de buena reputación:
Ric Sanders, John Perry, Morris
Pert, John Gustafson, Rod Ed
wards y alguno más. Todo ello co-
mo soporte de la verdadera estre
lia, que es, evidentemente, la guita-

rra, cuyo gusto por lo clásico es pal-
pable. De tan Émpido, relajante y
delicado, «The Peacock Party» re-
sulta absolutamente falto de vita-
minas y emociones. La pureza,
cuanto más bella más aburrida.


